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historia que le envié a V. R., porque me parece que ya no 
hace falta para los fines que D. N. Señor me significó cuan
do fui requerida para escribirlo; de cuyos fines, dos princi
palmente subyugaron mi corazón: la gloria de Jesús y de su 
Madre bendita, o sea, que esperaban procurarse la gloria y 
complacencia de continuar su historia en algunas almas a 
cuyo conocimiento llegaran ciertos episodios que en ella se 
contienen relacionados con los mismos Soberanos Amores. 
Me cuesta mucho no sólo conservar dicha relación, si que 
también entregarlo para leer. Hago este sacrificio por el 
amor de mis divinos Dueños, aunque confieso que sería ma
yor mi sacrificio si lo entregara a otro distinto de V. R., por
que debo a N. Señor y a N. Madre Pma. el haberme facili
tado el acto de abnegación con la confianza que me inspiran 
hacia V. R. Muchas veces se me ha ocurrido que en la hora 
de la muerte me afligirá el pensamiento de que queda escri
ta mi historia y que quizá estaré penando por esto hasta el 
fin del mundo, si no hay alguien que adivine mi pena y des
truya la relación. Prefiriendo la gloria de Dios a mi bien
estar, me he resignado a padecer la supuesta pena; mas, 
como estoy persuadida que el otro escrito4 cumplirá los fi
nes de éste, inspirar en las almas la afición a los misterios de 
la vida de Jesús y a la práctica de la vida mariana, para des
truir la relación sin perjuicio de éstos, se me ocurre un me
dio, y es que podía V. R. tomar nota de lo que comprende 
puede ser útil a las almas. Así se conseguiría el fin para que 
se escribió sin necesidad de que sufra mi corazón las tortu
ras que me produce la posibilidad solamente de que alguien 
piense en mí después de mi muerte, pues quisiera que na-

4 [Esta cita, de una carta de la sierva de Dios al P. Nazario Pérez, 
no tiene fecha, pero ciertamente es del año 1919 y está escrita en un 
momento en que la obra titulada La Vida Espiritual coronada por la 
triple manifestación de Jesucristo se hallaba ya en manos de dicho 
Padre jesuíta por habérsela mandado la sierva de Dios. Aquí, al 
decir «el otro escrito», es claro que se refiere a esta obra. General
mente ella suele designar esta obra con el nombre de tratado y a la 
autobiografía con el de relación.] (Nota de la 2* edición.) 
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chazaba mis obsequios, mayor amor sentía por El, mayor 
estima y entusiasmo, y crecía mi amoroso empeño por me
recer la gracia de que aceptase mis obsequios en atención 
a las virtudes y méritos de la Sma. Virgen, a quien procu
raba interesarle en mi favor. 
[96] Sin otro interés que servir a N. Señor —esto era 
grande felicidad y recompensa para mi alma enamorada— 
practicaba las virtudes con la perfección posible a mi flaque
za, ayudada de la gracia. Me imponía privaciones y sacri
ficios continuos y padecía con resignación los sufrimientos 
físicos y morales que la Providencia me procuraba sin bus
car alivios, v. g., las inclemencias del tiempo. Vivía en el 
más completo abandono, y el demonio, aprovechando la 
oportunidad, me tentaba para que abandonase el camino de 
la perfección, o por lo menos que moderase mis penitencias, 
me procurase los alivios que pedía la naturaleza, viviendo 
como una de tantas religiosas que se contentan con seguir a 
la Comunidad y consagran el tiempo libre al descanso y re
creaciones lícitas. 

La grande estimación que profesaba a N. Señor y hacía 
del honor de servirle, aunque fuese a costa de mil vidas sin 
esperanza de recompensa, me obligaba a rechazar la suges
tión. Insistía el demonio, y procuraba que abandonase la 
oración y vida que hacía temporalmente, hasta que llegase 
a la ancianidad, y que entonces satisfaría la necesidad que 
sentía de amar y servir a Dios, viviendo entre tanto como 
las demás religiosas, toda vez que no me decidía a abando
nar para siempre el camino emprendido. 
[97] Rechazaba la sugestión con estas palabras de la san
ta escritura que leía con frecuencia en la semanilla cuando 
repetía los oficios de la semana mayor, que fue una de mis 
devociones favoritas: Bonum est viro cum portaverit jugum 
ab adolescentia sua3. Significábale al tentador que mal po-

3 «Bueno es para el hombre soportar el yugo desde su juventud» 
(Lam 3, 27). 
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alma, constituida en Sagrario y Trono de Jesús Sacramen
tado. 

A la puerta ponía de centinela a mi Ángel Custodio para 
que no dejase entrar a nadie en el sagrario de mi alma mien
tras descansaba el Señor en su trono, ni después durante 
el día, cuyo día procuraba santificar con especiales servicios 
y obsequios al Salvador en agradecimiento de su inefable 
Bondad en visitarme. Laus Deo. 

CAPITULO XVI 

Las comunicaciones divinas en la liturgia sagrada 
propia de Adviento 

[324] Desde el noviciado reconocí el inapreciable don 
de penetrar los misterios que encierra la sagrada liturgia 
y grande afición a ésta. No sabía la lengua latina ni enten
día el sentido literal, y a pesar de esto comprendía sus 
misterios, aunque no todos, ni siempre en el mismo grado 
de luz. No había leído en lengua vulgar los salmos ni nin
guna parte del antiguo ni nuevo testamento, ni sabía que 
los hubiera siquiera. Sólo aquello entendía que Dios N. S. 
se dignaba revelarme de lo que leía en el breviario, y lo que 
entendía me quedaba como impreso en el alma. 

Lo primero que entendí fueron los responsorios que se 
dicen a continuación de las lecciones en el oficio de los 
santos Confesores y en las horas, luego los textos del santo 
Evangelio que escuchaba durante los Maitines y en la santa 
Misa, después una o varias partes que componen la santa 
liturgia de las solemnidades de nuestro Señor, de la Virgen, 
y de los Angeles y Santos, con creciente luz y efectos cada 
vez más divinos. 

Últimamente, el propio de Adviento. 
[325] Cuando vivía en el convento de nuestras queri
das hermanas de Jesús María, un sábado víspera del primer 
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de muchos años rogándole que cuando tuviese la desgracia 
de caer en alguna falta (cosa que lo sentía en el alma) me 
castigase si era menester, que en ello me daría mucho gusto 
porque deseaba satisfacer a su Justicia y resarcir el detri
mento causado a su gloria con mis pecados, pero ausentarse 
de mí, dejarme sola y abandonarme, eso jamás por jamás 
lo hiciese por muchas y graves que fuesen mis culpas, por
que prefería el infierno (si cabiera4S poseer a Dios en él) a 
vivir ausente del mismo divino Señor. 
[350] En lo que me resta escribir de este relato históri
co de mi vida, se verá cómo cumplió Jesús su palabra de 
no abandonarme, aunque cometiese alguna falta. En cuanto 
a dejarse hallar en mi alma doquiera le busque, y hacer con
migo los oficios de cariñoso Padre y celoso Director, corri
giendo mis defectos, perdonando mis pecados, consolándo
me en mis penas y aconsejándome lo mejor y enseñándome 
lo que debo hacer, digo que Jesús ha cumplido su palabra 
admirablemente y que continúa cumpliendo aun después 
de haberme dado Ministros suyos que en su nombre me 
dirijan por el camino de la perfección, siendo así que cuan
do se encargó de mi dirección entendí que el Señor haría 
dichos oficios conmigo mientras no tuviese un Director 
que se interesase por mi alma y a quien pudiese traducirme 
enteramente como a El mismo. 

Cuando hice la confesión general con Jesús era semana 
de Pasión, y si todos los años por este santo tiempo recibía 
favores especiales de mi Dios Salvador en correspondencia 
a los singulares servicios que le prestaba, puede inferirse 
lo que pasaría por mi alma el año que cito, pues estaba 
unida e identificada con Jesús cual nunca lo había estado 
hasta entonces. 
[351] Después de la confesión general, en virtud, sin 
duda, de las gracias de predilección que me prodigó N. Se
ñor, mi alma había salvado un abismo, pues era grande la 

48 Cabiera (sic), por cupiera. 
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ble complacencia, y con visibles progresos en la virtud, le 
seguí paso a paso en los misterios de su vida pública y pa
sión santísima mediante la oración e imitación. 

Como primer paso en la imitación de Jesús, me despojé 
de la basquina que usaba para abrigo, al parecer por nece
sidad, pues me perjudicaba el frío desde un catarro que pa
decí en el intestino. Es porque entendí que Jesús me exigía 
ese sacrificio entre otros para conformarme con su pobreza 
y desnudez, y con gusto lo hice. 
[368] Imposible relatar lo que hice y gocé mientras acom
pañaba al Señor en su vida pública por la contemplación. 
El sábado, víspera del Domingo de Pasión, como los años 
anteriores, y con más perfección, me negué a todo pensa
miento alegre, y abstraída de todo humano comercio y con
suelo, e identificada con el espíritu y sentimientos de la 
S. Iglesia, viví la vida paciente de Cristo. 

La víspera del Domingo de Ramos me hice eco de los 
sentimientos que abrigaron los Justos del viejo testamento 
en orden al Mesías para cumplirlos. Reflexioné el estado de 
Jerusalén cuando entró Jesús con ramos. Me figuré que era 
yo la Jerusalén mística que debía recibir al Salvador con la 
estimación que se merece, me examiné para ver los escribas 
y fariseos que anidaban en mi conciencia y comprometían 
su reinado amoroso para destruirlos. Así lo hice, procuran
do matar en mí todo aquello que pudiera disputar a Jesús 
su dominio soberano y amargar su existencia. 
[369] Inspeccioné también el estado general de la Iglesia 
y de mi Comunidad, y por medio de la oración propuse 
exterminar a los enemigos de Jesús que vi en ellos. Hecho 
esto, me preparé para la sagrada Comunión del día siguiente 
con el entusiasmo que si en realidad de verdad fuera a cum
plirse en mí el misterio de la entrada triunfal de Jesús en 
Jerusalén. 

Con prodigiosa actividad practiqué una infinidad de actos 
en obsequio del divino Triunfador, confundida ora con los 
Angeles, ora con los Apóstoles y santas Mujeres, ora con los 

— 325 — 









ditaba la vida pública de Jesús, y la tarde la consagraba 
a la memoria de su entrada triunfal en Jerusalén, en cuya 
contemplación repetía los obsequios y alabanzas que consig
né en el capítulo anterior. Recibía espiritualmente a Jesús 
en la Jerusalén de mi alma, y me sentía poseída toda del 
sentimiento de su divina presencia y rebosaba júbilo y vida. 
Quisiera tener mil almas para obsequiarle en este misterio, 
y otras mil para distribuirlas en los demás episodios de su 
vida mortal. Salía, pues, de esta contemplación con doblada 
pena o sentimiento de abandonarlo por no poseer más que 
una sola alma, lo que hacía el jueves por la mañana. 

Este día lo consagraba a la contemplación de la última 
Cena del Salvador con la institución de la Eucaristía, ser
món y demás misterios que en ella se cumplieron. A las 9 
de la noche, haciendo un esfuerzo mayor que los anteriores, 
dejaba esta contemplación para acompañar a Jesús en su 
santísima Pasión y sepultura, en lo que empleaba el viernes 
y sábado, con idéntico aprovechamiento y consuelo. 
[375] El sábado por la noche, a imitación de las santas 
Mujeres hacía provisión de los aromas para ungir al Salva
dor, lo que hacía practicando varias virtudes. Celebraba a mi 
modo la gran vigilia de Pascua, cantando el cántico «Angé
lica», ante el Sagrario a la media noche. 

Contemplaba lo que hizo Jesús en el limbo, cómo su alma 
bendita subió de él al lugar do estaba sepultado su Cuerpo 
y se unió a éste y a continuación celebraba su gloriosa re
surrección con el entusiasmo y fervor que si fuera el Do
mingo de Pascua. Esto lo hacía a las tres o cuatro de la 
mañana, y el resto del tiempo hasta el mediodía lo consa
graba a la memoria de sus diversas apariciones al colegio 
apostólico y a las santas Mujeres. 

La tarde del domingo, recordaba la Ascensión del Señor, 
la venida del Espíritu Santo y la Asunción de la Sma. Vir
gen para no dejar pasar una semana sin recordar, aunque 
fuera brevemente, todos los divinos misterios, objeto espe
cial de mi devoción y del culto de la S. Iglesia, y en ellos 
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la guardia de honor en unión de la Virgen y de los santos 
Angeles. En dicho período de tiempo procuraba poner en 
práctica las sublimes lecciones de amor y estima de Jesu
cristo, que recibiera de Dios Padre y Dios Espíritu Santo, 
y de la Virgen Sma. 

Cuando hablando con Dios Padre le decía que Jesús me 
aseguraba que era del número de las almas, etc., lo decía 
porque Jesús presente a mi alma me decía que la razón de 
sus predilecciones conmigo y del satisfactorio recibimiento 
que hallaba en El no era otra que la recomendación espe
cial que llevaba de su Madre y Padre, los cuales me habían 
instruido en todo lo tocante a su amor y servicio, y así lo 
entendía yo. 

En el coro, mientras hacía la guardia de honor a Jesús, 
todos los actos que realizaba a favor de este divino Señor 
procuraba hacer extensivos a la Virgen Sma. Con todo, no 
satisfecha con esto, a las dos y media, cuando salía del coro, 
bajaba al refectorio, donde visitaba a la Señora en la Ima
gen de la misma, colocada en la silla de presidencia. Allí, la 
rendía mis filiales homenajes, la decía cuanto se me ocurría, 
y cantaba sus alabanzas en voz alta (está situado en la planta 
baja), pero con tal entusiasmo que parecía que iba volvién
dome loca de amor a la Sma. Virgen, si no lo estaba ya. 
[409] A las tres me despedía de la Virgen con mucho sen
timiento de verme precisada a interrumpir mis coloquios 
y cánticos para retirarme a la celda a descansar unos mo
mentos. A las cuatro hacía el ejercicio de acción de gracias 
por la Encarnación, en cuyo ejercicio no perdía de vista a la 
Virgen, y terminado éste me iba al coro, adoraba a Jesús 
Sacramentado e inmediatamente me engolfaba en los amo
res de la divina Señora, haciéndome eco de los sentimientos 
y aspiraciones de los fieles cristianos que durante todo aquel 
día la visitarían en todos los templos y santuarios del mun
do dedicados a la misma soberana Virgen para venerarla 
y amarla en todos, especialmente en el Pilar de Zaragoza, 
que visité el año 1890 y con todos y cada uno de sus devotos. 
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Anhelaba obsequiar a la Virgen y rendirle los homena
jes que en todo el día le rendirían todos los hijos de la Santa 
Iglesia —pero en el breve tiempo que empleaba la Comu
nidad en reunirse en el coro para cantar las divinas alaban
zas— y al efecto me unía en espíritu a todos los Angeles 
y Santos del cielo y al mismo Dios omnipotente y en unión 
de mi Dios, de los Angeles y Santos le amaba y tributaba 
alabanzas y hacía en su obsequio cuanto me inspiraba mi 
corazón abrasado en amor de la Señora. 
[410] Como un cuarto de hora antes de terminar la ora
ción mental de Comunidad —que duraba una hora—, diri
gíame a la Virgen, a quien suplicaba que me preparase para 
recibir en mi pecho a su divino Hijo Sacramentado (si era 
día de Comunión) o espiritualmente, y habiéndome prepa
rado lo mejor que podía reproduciendo o procurando repro
ducir en mi alma los sentimientos que abrigara la Señora 
en el momento solemne de la Encarnación y las veces que 
recibió en su pecho al mismo divino Señor Sacramentado, 
al tiempo de bajar al comulgatorio, corría presurosa a un 
altar de la Virgen, y postrada a sus pies la rogaba con in
sistencia que por amor de Dios se adhiriese a mi alma y vinie
se conmigo al Comulgatorio para que fuese Ella y no yo 
quien recibiese a Jesús Sacramentado y el tálamo o lecho 
donde descansase este divino Señor. 

En el momento preciso de recibir la sagrada Comunión 
repetía la misma súplica, y después de recibir al Señor Sa
cramentado en mi pecho, le tributaba gracias en unión de la 
Señora, en cuya conducta con su divino Hijo cuando le 
concibió en su seno virginal, le recibió en sus brazos cuan
do nació al mundo, y le ofreció a Dios Padre en el templo, 
etcétera, me inspiraba en mis relaciones con Jesús después 
de la sagrada Comunión, o sea, en la próxima acción de 
gracias. 
[411] Terminada la acción de gracias, antes de salir del 
coro bajo, me postraba a los pies de la Virgen (en el altar 
de la «Napolitana») y le entregaba la divina persona del 
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once en la forma que indiqué en el capítulo precedente. 
Al mediodía, antes de practicar el ejercicio de la Pasión, 

visitaba nuevamente a la Sma. Virgen, en cuya presencia de
rramaba mi espíritu y confesaba mis defectos, y habiendo 
implorado su auxilio, me retiraba a la celda u otro lugar so
litario para practicar el indicado ejercicio. 

Por la tarde, de dos a tres, asistía a los actos de Comuni
dad que se practican en el coro, y en ellos me unía a los sen
timientos que abrigaba la Virgen Sma. cuando asistió al pie 
de la Cruz de su divino Hijo, clavado en ella, y cuando no 
hacía esto, tributaba alabanzas a la divina Señora gloriosa 
en el cielo en unión de la Beatísima Trinidad, de los Ange
les y de los Santos, especialmente mientras recitaba la coro
na seráfica. 

Antes de acostarme, por la noche visitaba por última vez 
a la Virgen para confesar mis defectos en presencia de la Se
ñora, implorar su protección, etc., etc. 
[413] Estas visitas y relaciones con la Sma. Virgen llama
ba yo ordinarias, porque en las vísperas de las solemnidades 
del Señor y de la Virgen, y otros días de mi especial devoción 
hacía a la Virgen tantas visitas cuantos simulacros, cuadros 
y estampas de la Señora había en el convento, sin dejar de 
visitarla ni en una estampa o imagen pintada o pegada en 
las paredes o bóvedas de que yo tenía noticia. Y lo hacía 
con un fervor y entusiasmo extraordinarios, sin reparar en 
el rendimiento y postración de fuerzas físicas que me produ
cían las continuas genuflexiones y postraciones en tierra. 

Es porque veía a Dios como extasiado de amor por la Vir
gen, y a los Angeles y Santos del Cielo absortos en la con
templación de su Bondad y Belleza, y haciendo propios los 
sentimientos y aspiraciones de todos en orden al culto de la 
Señora, quisiera visitarla en todas sus Imágenes que hay en 
el mundo y en cada uno de estos simulacros o imágenes 
rendirla el culto que le rindieran los Angeles y Santos si 
estuviesen en mi lugar y prodigarle todas las caricias que le 
prodiga la Beatísima Trinidad en el cielo. Laus Deo. 
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zón, penas y sufrimientos, lo que me producía efectos dolo-
rosísimos. 

Sentía un amor intenso hacia Dios y su Unigénito, que 
veía profundamente apenado a causa de la indiferencia y 
frialdad e ingrata correspondencia de las almas a su amor, 
y compadecida de su Bondad, lastimada de ver ultrajado su 
amor (que pusiera en las criaturas por un acto de infinita 
condescendencia) procuraba desagraviarle amándole por 
todas, con tanto más ardor cuanto menos le amaban las 
demás y más agraviado le veía. 

Rendíale gracias por su amor y sus finezas con los hijos 
de los hombres, y en unión de la Virgen Sma. me ofrecía a 
su Majestad como objeto de complacencia para que fijase y 
descansase su divina mirada cuando se veía obligado a reti
rarla de la inmensa mayoría de las almas que viven en el 
mundo. 
[433] Aceptaba mis ofrecimientos, amor y desagravios el 
Señor, pero no quedaba satisfecho 15, porque su anhelo de 
favorecer a las almas y que éstas le correspondiesen con 
su afecto, le hacía exclamar: «¡Mis queridos hijos (los 
hombres) no me quieren!', mis amados, muy amados, tierna, 
infinita y eternamente amados, ¡no responden a mis solici-
citaciones!, ¡no corresponden a mi amor, a mi ansia infi
nita de favorecerles! Acepto tus obsequios, y me complaz
co en ellos, pero no basta, mi amor infinito quiere ser co
rrespondido de todos los seres que amo, y éstos en su in
mensa mayoría viven lejos de mí, no me aman ni me cono
cen, y en lugar de reconocimiento me infieren agravios, 
¿cómo quieres que me consuele?» 

En cualesquiera de los misterios y episodios de su vida 
en que buscaba al Salvador, o contemplaba, le veía siempre 
padeciendo, angustiado el Corazón a causa de la ingrata co
rrespondencia de los hombres. En El no veía más que amor 

15 Satisfecho se lee en el manuscrito. En la 1.' edición aparece 
satisfecha. 
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y si posible fuese padecer en su lugar todos sus trabajos 
y afrentas indemnizándole de este modo de lo que padeció 
por nuestro amor en su vida mortal. 

Me ofrecí a padecer sin alivio de ningún género el resto 
de mi vida, que miraba como un camino o senda que con
duce al Calvario, abracé todos los trabajos que conviene 
a la gloria de Dios que padezca, y acepté la muerte más 
penosa que ha padecido y padecerá criatura mortal hasta 
el fin del mundo, si fuere ésta la voluntad de Dios por amor 
al mismo Dios Humanado y Crucificado cuya vida y muerte 
anhelaba reproducir en la mía. 

El empleo principal de mi alma en estos ejercicios fue 
el trato con Jesús Sacramentado y con el mismo divino Se
ñor paciente, y con la Virgen Sma., y algo con el Ser divino, 
aunque este trato se dirigía especialmente a la gloria del 
Verbo Encarnado a cuyo favor procuraba interesar a Dios 
Padre y Dios Espíritu Santo. 
[483] Padecí también algo en materia de abandono por 
parte de mi Director, lo que me ayudó mucho a identifi
carme más y más con mi Dios Humanado viendo que en 
la mayor necesidad me faltaba el Padre espiritual, y que 
sólo contaba seguro con su amistad y providencia y cariño 
divino infinito y paternal en mi desolación y tribulacio
nes, pues las criaturas, aun las más allegadas (como era mi 
Padre espiritual) me habían abandonado cuando necesitaba 
su apoyo. 

El día que terminé los santos ejercicios padecí una terri
ble tribulación que consistió en una firme convicción de 
que estaba en pecado mortal o en desgracia de Dios y de 
la Virgen Sma. 

Estando sufriendo en este sentido fui con la Comunidad 
a cenar, y en el refectorio mientras dirigía una súplica a la 
Virgen Sma., de repente me vi introducida en una región 
de luz clarísima donde me apareció la Virgen Sma. muy 
afable y cariñosa, y en su bondad maternal y predilección 
por mi alma vi o entendí que estaba en gracia de Dios y de 
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[533] Comprendiendo que el Confesor extraordinario me 
tenía por alma ilusa y extraviada por la imprudencia de los 
Ministros que me habían dirigido y tratado, me metí en un 
laberinto de confusiones y me atribulé mucho, porque pensé 
que por medio del citado Confesor me había Dios avisado 
del mal estado de mi alma y que el espíritu que me dirigía 
era diabólico, no divino. 

Pasados tres días padeciendo horrores (aunque muy favo
recida de Dios, cuya acción divina sentía en mi alma de 
modo muy visible), el día 25 de Marzo, viernes santo, por 
la mañana, tuve una visión o comunicación divina en la cual 
vi a Dios Uno y Trino y a la Sma. Virgen muy afables y 
propicios a favorecerme, y respondiendo a mis anhelos y 
súplicas dirigidas a los mismos hacía tres días, me insinuó 
la Señora que Dios Nuestro Señor, por medio del primer 
Confesor extraordinario que vendría a la Comunidad, pon
dría fin a mis sufrimientos y tribulaciones padecidas con 
motivo de la dirección espiritual y de mi incertidumbre 
acerca de la malicia o bondad del espíritu que me guiaba. 

Desapareció la visión, por mejor decir, cesó la divina co
municación, y quedé muy consolada y tranquila esperando 
con certeza el cumplimiento de la insinuación de la Virgen. 
[534] Pero como había padecido tanto en la idea de que 
tenía mal espíritu, yo, que tan ardientemente amaba a mi 
Dios y anhelaba poseer su divino Espíritu, me acerqué a 
una santa Imagen del Sagrado Corazón que había en la habi
tación con ánimo de pedir al Salvador me comunicase su 
espíritu, sentimientos y aspiraciones que ansiaba asimilar
me, y mientras hacía esta petición y besaba respetuosamente 
la llaga del divino Corazón anhelando beber en él su vida 
divina, me quedé como enjesusada, y todo aquel día y cua
tro semanas siguientes viví metida en una idea divina de 
Dios Humanado o del Amor divino Encarnado, abrasada 
en su amor y rebosando júbilo, felicidad y vida. 

Todo el tiempo libre lo empleaba en visitar las Imágenes 
de Jesucristo llagado para besar tan amorosa como respe-
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pensado exponer mi situación por escrito al P. Arintero 
o verbalmente al P. Castaño, lo que V. R. estime más 
conveniente; porque no puedo continuar así. Si fuera pade
cer solamente, lo sufriría, pero veo claro que este género 
de sufrimiento me aparta de Dios y me perjudica muchí
simo. 

No le digo esto para obligarle a venir; no, no quiero que 
venga; porque, si viniera V. R., creería o me inquietaría, 
pensando que le he hecho venir contra la voluntad de Dios. 
Venero los designios de Dios en el procedimiento o forma 
de dirección que emplea conmigo V. R.; pero quiero cono
cer el fin que en ello persigue para secundarlo; porque, si 
Dios nuestro Señor me quiere sola, y permite por esto el 
abandono que padezco, me conviene abandonar la dirección 
cuanto antes, y negar la confianza o esperanza de santifica
ción que hasta aquí he tenido, para fijarme toda y sola en 
mi Dios. 

Espero que hará la caridad de contestarme en dos renglo
nes siquiera. Dios se lo pagará. 

Bendiga a su humilde hija en Cristo q. b. s. m. 

Sor Angeles. 

[676] P. D.: Hace poco le dije a la M. Presentación que 
escribiera al P. Mariano de mi parte y le dijera que la obe
diencia me manda escribir lo que él me había mandado 
en Junio de 1913, y que rogara por mí. Más: que había 
sufrido uno de los mayores desengaños con su actitud in
diferente para conmigo. Le avisé esto porque una peni
tenta suya me avisó varias veces que el P. Mariano se mos
traba completamente cambiado en sus sentimientos hacia 
servidora, lo cual me costó trabajo creer; pero lo creí, en 
vista del silencio que guardaba, no sólo conmigo, si que 
también con la M. Presentación. A esto se refiere en su 
carta cuando dice me remita a Dios para ver lo que por mí 
se interesa. Le voy a mandar mi último trabajo escritura-
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horrible penar. Algunas veces, en sus supremas angustias, 
me repetía: "¡Cuánto necesitan los pobrecitos enfermos 
que se pida por ellos! Siempre los he encomendado mucho, 
pero hacía algún tiempo me había olvidado, sin duda quie
re Dios Nuestro Señor hacerme recordar mi antigua cos
tumbre; te aseguro —me añadió"— que es tanto lo que su
fro, que si no fuese por la fe y mi vida espiritual, me tira
ría por la ventana o me agarraría a las paredes, no puedo 
sufrir más." 

[787] A las once de la mañana me mandó escribir al 
Excmo. Prelado manifestándole un asunto de importancia 
de la Comunidad. La leí la exposición y la firmó correcta
mente y con pulso firme, efecto de la energía de su carác
ter y del dominio que sobre sí misma tenía. 

Sus angustias se aumentaban, y tales fueron que envió 
a dos religiosas fuesen a pedir a nuestra dulcísima Madre 
y a Jesús Sacramentado la concediese siquiera un cuarto 
de hora de reposo, pero si esto no alcanzaron, sí la forta
leza por apurar hasta las heces el amargo cáliz. 

Al pedirle la bendición a las seis de la tarde las religio
sas, les dijo: "Pensaba haberlas hablado hoy, pero me es 
imposible." A medida que la noche avanzaba, sus angustias 
eran mayores, los vómitos de sangre se continuaban y 
aumentaban en terribles proporciones, ¡qué noche aquélla, 
era oscura y todo aumentaban las tinieblas, que tenían no 
sé qué de misteriosas! 

[788] A las ocho de la noche, cuando tocaban a Maiti
nes, nos preguntaba: "¿Qué santo es mañana?" Al decirle 
que S. Agustín, le hizo una ferviente pero breve súplica 
en vascuence, sin duda para que no entendiésemos, pero 
lo adiviné y le dije: "¿Le pide que le lleve al cielo?" Me 
miró con fijeza, pero nada me dijo. "No puedo más", decía 
con horrible amargura. "Dios mío, ni un momento de re
poso, me ahogo, me ahogo, me reviento", y los vómitos no 
cesaban. 
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